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D E  E C O N O M I C A S´

E
l 28 de Abril se inauguró en nuestra
Facultad el museo de  la Deuda. Fue
un acto multitudinario ,que contó
con la presencia de autoridades de

nuestra Facultad, del  Ministerio de Educa-
ción , de la Universidad de Buenos Aires, del
nutrido grupo de voluntarios del museo, de
una masiva presencia de la prensa nacional
e internacional  y el acompañamiento de nu-
meroso público. Eran en total unas seiscien-
tas  personas. Si hay algo que describa en  una
palabra lo esencial del  acto esta palabra es :
emoción.

Los oradores del acto fueron: el Director del
Museo, Simón Pristupin, Juan Manuel Váz-
quez Blanco, Secretario de Extensión de la Fa-
cultad y Subdirector del Museo, Juan Carlos
Pugliese, Secretario de Política Universitaria
del Ministerio de Educación, Mónica Guari-
glio, Directora de la Dirección General de Mu-
seos del Gobierno de la Ciudad  y el Decano de
nuestra casa, Carlos Aníbal Degrossi.

En este primer mes cerca de 4000 personas
visitaron ya el museo y estamparon en su li-
bro de visitas su conformidad con un proyec-
to educativo que toca el centro del drama ar-
gentino desde la perspectiva de la irrenuncia-
ble vocación de tender un  puente entre el
saber académico y la población.

Quienes  pensamos el museo, lo gestamos
y lo llevamos  al punto de su concreción he-
mos tenido la oportunidad durante este pri-
mer mes de vida de  comparar las expectati-
vas surgidas de la imaginación y de poder
contrastar idea con realidad.

Hemos recibido por parte del público:
Un enorme interés que se cuantifica en las

casi 4000 personas que lo han visitado
Un importante agradecimiento que se re-

fleja en los cálidos comentarios escritos

Por parte del periodismo:
Una gran curiosidad que se reflejó en la pre-

sencia de todos los medios locales y la casi to-
talidad de las cadenas y agencias internacio-
nales, que en el día de la inauguración y en

los días posteriores han llevado a todo el mun-
do las imágenes y la descripción escrita del
museo y de su inauguración.

Por parte de los voluntarios:
Un disciplinado y entusiasta esfuerzo que

esta transformando al museo en una verdade-
ra organización al servicio de su idea fuerza.

Interés  y dedicación en la tarea.
Curiosidad por la reacción del público an-

te la muestra.

Orgullo por haber participado con su pro-
pio esfuerzo en la concreción, con recursos
muy limitados, de la idea del museo.

En conclusión, queremos recordar una idea
recurrente que ha presidido todo el proceso
de creación del museo: este es un proyecto sin
estridencias, tenaz, confiado e inclaudicable,
propio del ámbito universitario. Tratando de
dar lo mejor. Y dar un  museo mejor quiere
decir: mejorar para enseñar, enseñar para
comprender, comprender para anticipar,
anticipar para impedir, impedir para  que
nunca más  tragedias del estilo de la deuda,
vuelvan a castigar a nuestro pueblo.

Como resumen de todo quiero señalar un
texto escrito por un visitante del museo en el
libro de visitas, el día 30 de abril:

“Excelente idea plasmada con total realis-
mo! Con gran poder de síntesis y riqueza en
sus contenidos. Me enorgullezco de ser Ar-
gentina y estudiantes de Ciencias Económi-
cas, pienso que es la Casa de Estudios que más
tareas realiza a nivel de apertura e incorpo-
ración de y hacia la sociedad. Siento vergüen-
za por los gobernantes que empobrecieron al
País y ‘quisieron’ destruir los valores, inquie-
tudes y sueños de los jóvenes argentinos.
Pienso que esta iniciativa es una enorme se-
milla de fe hacia un porvenir mejor. Ojalá que
pueda brotar y ‘prender’en muchos corazo-
nes. ¡Felicitaciones!”

Simón Pristupin
Director del Museo

DE ECONOMICAS A LA SOCIEDAD El Museo de la Deuda
◆

El Museo de la Deuda Externa:
De la idea a la realidad

28 de abril, acto de 
inauguración del Museo 
de la Deuda. De derecha a
izquierda, Mónica Guariglio
(Directora de la Dirección
General de Museos del
Gobierno de la Ciudad), 
Abraham Leonardo Gak
(Plan Fénix), Simón 
Pristupin (Director del
Museo de la Deuda
Externa), Juan Manuel
Vázquez Blanco (Secretario
de Extensión Universitaria 
y Subdirector del MDE) 
y Carlos Aníbal 
Degrossi (Decano)



2 LA GACETA DE ECONOMICAS /  DOMINGO 29 DE MAYO DE 2005

SOCIEDAD ARGENTINA Regiones y municipios
◆

G
ran parte de la doctrina
suele ver un fortalecimien-
to de los municipios y de su
autonomía a raíz de la Re-

forma Constitucional de 1994. Tam-
bién hay doctrina respetable que juz-
ga conveniente esa reforma para un
municipalismo que requiere mayores
impulsos.

El nuevo artículo 123 de la Constitu-
ción Nacional originado en la Conven-
ción Constituyente de 1994 establece
que "Cada provincia dicta su propia
constitución (...) asegurando la auto-
nomía municipal y reglando su alcan-
ce y contenido en el orden institucio-
nal, político, administrativo, económi-
co y financiero".

El artículo antecesor a éste solamen-
te aludía al dictado de la propia cons-
titución por parte de las provincias, y
no se refería al régimen municipal. Ac-
tualmente, no sólo esta referencia es
expresa, sino que, desde la propia
Constitución Nacional, se impone al

derecho público provincial el deber de
asegurar la autonomía municipal re-
glada con criterios que también se han
estipulado en esa norma.

Una dosis mínima o máxima de au-
tonomía - que no viene determinada
- es indispensable en las cinco esfe-
ras que señala el artículo citado: ins-
titucional, política, administrativa,
económica y financiera.

La mejor tradición municipalista
queda recogida en este artículo con un

perfil suficientemente claro; la auto-
nomía de los municipios de provincia
ya no podrá ser una mera autarquía
administrativa, ni los municipios po-
drán ser reputados simples circuns-
cripciones territoriales, o descentra-

lizaciones administrativas, no obstan-
te que, más allá del lineamiento que
impone la constitución federal, siga
perteneciendo a la competencia de las
provincias darle desarrollo con varie-
dad de modalidades.

Es prioridad impulsar el regionalis-
mo como forma de descentralización po-
lítica y económica de base territorial.

En este sentido son muy enriquece-
doras las experiencias de asociación
municipal y trabajo comunal conjun-

to que están llevándose a cabo. Me
refiero expresamente:

1. a los Foros Provinciales que reú-
nen a los municipios para el diálogo
directo con los gobiernos de la provin-
cia a la que pertenecen;

2. y especialmente, a las asociacio-
nes en micro y macro regiones de co-
munas y municipios que se vinculan
con objetivos comunes.

Con el objeto de fortalecer estos la-
zos, el Estado coadyuva hace varias dé-
cadas al desarrollo municipal a través
de diversas acciones como el Progra-
ma de Financiamiento de Obras de In-
fraestructura y Fortalecimiento Insti-
tucional del BID y el Banco Mundial;
el Programa de Agua Potable y el de
Mejoramiento Barrial, ambos del BID,
y los Cursos de Capacitación para Fun-
cionarios Municipales que implemen-
ta el Instituto Federal de Asuntos Mu-
nicipales del Ministerio del Interior.

Toda esta gama de esfuerzos debe
generalizarse en un proyecto mayor.

Municipalismo y regionalización
REGIONES Y MUNICIPIOS. Se analizan los artículos de la Constitución de 1994 relativas

a la autonomía municipal. Se estudia la importancia de las facetas de dicha
autonomía, previstas en la nueva Constitución: institucional, política, 

administrativa, económica y financiera. Se describen las experiencias de 
asociación municipal y trabajo comunal. Se discute cuales son los objetos 
del regionalismo y su vinculación con en municipalismo. Y se concluye 

que los tratados de regionalización emanan de la naturaleza 
propia de los municipios y comunas.  

ESCRIBE/ Fernando L. Sabsay
Profesor consulto de la U.B.A.
Director General del Ateneo

Académico de la F.C.E
fernandosabsay@hotmail.com
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Hace pocos días nuestro país
celebró los 195 años de la Re-
volución de mayo. En poco

tiempo más se cumplirán los dos-
cientos años.

Con motivo del centenario - en
1910 - la Argentina, ubicada en los
primeros lugares en el concierto
de las naciones más desarrolladas
del mundo con invitados reales, “ti-
raba la casa por la ventana” en di-
cha celebración.

Hoy no se verifican ninguno de
los dos extremos. Por un lado nues-
tro país esta lejos de ser uno de
los primeros países del mundo, y
por el otro no se visualizan gran-
des festejos para dicho magno
acontecimiento.

Efectivamente, luego de décadas
de crisis político institucional, con

índices que muestran gravísimos ni-
veles de pobreza e indigencia, con
porcentajes de desocupación muy
preocupantes, con grandes sectores
de nuestra población marginados,
con una distribución de la riqueza,
tanto regional como individual  muy
inequitativa, resulta natural la falta
de espíritu festivo y la inexistencia
de proyectos de celebración del bicen-
tenario.

Sin perjuicio de lo mencionado, de-
bemos reconocer que se han verifica-
do mejoras en algunos indicadores
macroeconómicos significativos, que
no han podido trasladarse a todos los
sectores de la población. En ese sen-

tido las mediciones de aspectos socia-
les siguen siendo francamente nega-
tivas.

Es de esperar que cuestiones como
el desempleo y la marginalidad, en-
cuentren rápida respuesta para con-
tener los conflictos que hoy se regis-
tran.

En el mismo sentido debe aceptar-
se el alivio que sentimos los argenti-

nos respecto del tema de la deuda ex-
terna, la que fue disminuída con la
última negociación en aproximada-
mente sesenta y cinco mil millones
de dólares, pero que aún tiñe de som-
bras nuestro futuro con un saldo de
casi 145 mil millones.

Así como señalamos el avance en
el tratamiento de  este capítulo de la
deuda externa, no debemos dejar de
señalar nuestra preocupación por la
deuda interna o social.

Para los próximos cinco años – 25
de mayo de 2010 – los argentinos te-
nemos un desafío, cual es elaborar
un proyecto estratégico que incluya

ESCRIBE/ Carlos A. Degrossi
Decano de la Facultad 

de Ciencias Económicas
degrossi@econ.uba.ar

EDITORIAL Opina el Decano
◆

25 de mayo de 2010
a todos los habitantes en un pro-
grama de crecimiento con justa
distribución del ingreso, con jus-
ticia y sin marginados, con una de-
mocracia consolidada, con parti-
dos políticos representativos y con
una sociedad civil cohesionada de-
trás de objetivos comunes.

Nosotros, desde la Universidad
y nuestra Facultad continuaremos
asumiendo el compromiso de
aportar las ideas de nuestros pro-
fesores e investigadores en la pro-
secución de dichos objetivos para
lo cual hemos convocado con el
Grupo Fénix, un encuentro que
movilizará a todas las facultades
de la universidad y que reunirá a
todos los sectores sociales para
consensuar los pasos a seguir  que
nos permita festejar el 25 de mayo
de 2010 la realidad de un nuevo
país en marcha. ■

3

Las asociaciones de municipios y la
creación, a través de ellas, de regiones
económicamente activas, es el reque-
rimiento más fuerte de estos tiempos.

Como todos saben, el Espacio Eco-
nómico Europeo ha comenzado sien-
do una unión regional de municipios
y comunas, fuertes y débiles, que
complementaban  sus esfuerzos y sus
recursos.

Con el paso del tiempo, los Estados
nacionales se involucraron en ese pro-
ceso, y formaron finalmente un ám-
bito político común que hoy conoce-
mos como Comunidad Económica
Europea.

La suerte del MERCOSUR también
está atada -como a otras condiciones
y esfuerzos- al sedimento municipal
que proporcionen a través de la crea-
ción de regiones fuertes.

Los municipios son, por decirlo así,
el cemento para construir espacios
económicos y políticos originales. Y
en las regiones nuevas se juega la suer-
te de nuestro federalismo y la de nues-
tras asociaciones internacionales.

La prosperidad del mundo moder-
no es inconcebible de manera aisla-
da y unilateral. El signo de esta época
es la asociación y la apertura, con for-
mación de conglomerados activos for-
mados por unidades simples.

El regionalismo que esboza la Cons-
titución Argentina intercala una nue-
va estructura en la organización tra-
dicional de nuestro régimen, en el que,
no obstante, se mantiene la dualidad
distributiva del poder entre el estado
federal y las provincias y, dentro de las
últimas, los municipios.

Si bien las provincias siguen sien-
do las interlocutoras políticas del go-
bierno federal, y constituyen el nivel
de reparto competencial, las eventua-

les regiones vienen a sumarse sin in-
terponerse.

La finalidad del regionalismo tien-
de al desarrollo económico y social; es
decir que la regionalización prevista
implica un sistema de relaciones va-
lioso, destinado a la promoción del de-
sarrollo que la constitución califica co-
mo económico y social, sin desmem-
bramientos en la autonomía política
de las provincias.

En este sentido, y desde el punto
de vista territorial, la creación de re-
giones a través de la asociación de mu-
nicipios y comunas debe comprender
todas las variables posibles: abarcar
todo o parte del ámbito de una provin-
cia, partes diferentes de dos o de va-
rias, y todas las combinaciones nece-
sarias que requiera el desarrollo ple-
no. La regionalización equivale a la
creación de polos de desarrollo que
presenten los mismos perfiles de au-
tonomía que los municipios asociados.

Yendo aún más lejos, las preferen-
cias y propuestas acerca de las regio-
nes como instancias políticas autóno-
mas, intermedias entre el estado fede-
ral y las provincias, quedarán para
la elaboración doctrinaria por parte
de quienes ofrezcan esa otra alterna-
tiva de "refederalización".

Al crear las regiones, los munici-
pios y las provincias que las integran
pueden establecer órganos con facul-
tades propias, como asambleas de in-
tendentes y ministros provinciales,
etc.-

En cuanto a los órganos provincia-
les que pueden ser sujetos de la com-
petencia para acordar la regionaliza-
ción y participar de ella, lo más sensa-
to es remitirse a las prescripciones de
la constitución local de cada una de las
provincias concertantes.

El papel del estado federal en este
proceso sería solamente el de una de-
marcación territorializada que, en los
agrupamientos que surjan de ella, ten-
drá la exclusiva finalidad de lograr
el equilibrio del desigual desarrollo
entre provincias y regiones, para pro-
pender al crecimiento armónico y al
poblamiento territorial.

Estamos ante políticas federales so-
bre la base del "mapa" regional que ha
de trazar el Congreso, sobre las pau-
tas que marquen los hechos, es decir,
las acciones que emprendan en sus re-
giones respectivas.

Las regiones que acuerden crear los
municipios para el desarrollo econó-
mico y social en ejercicio de sus com-
petencias deberá coordinarse y con-
certarse para que la regionalización
guarde armonía y coherencia con las
políticas federales diferenciadas, todo
ello en virtud de que las competencias
provinciales siempre se sitúan en el
marco razonable de la relación de su-
bordinación que impone la constitu-
ción federal.

También la creación de regiones por
parte de las provincias, y el estableci-
miento de órganos para cumplir el fin
de desarrollo económico y social, pro-
yecta una dimensión que excede al es-
pacio geográfico y jurisdiccional de
cada provincia para extenderse a uno
más amplio e interrelacionado; esta-
mos ahora de frente a la regionaliza-
ción de cara al MERCOSUR, lo que im-
portará, incluso, un diálogo directo en-
tre municipios y provincias de
distintos países de la región sudame-
ricana.

No ha sido la regla en los grandes
desarrollos regionales del mundo que
el Estado Federal cree por sí una re-
gión artificial y después requerir el

acuerdo o la adhesión de las provin-
cias o municipios. El proceso es inver-
so: la base de esta arquitectura son
los municipios como unidades ele-
mentales del desarrollo; las relacio-
nes son posteriores y van haciendo
camino en el transcurso de su propio
trayecto por venir.

Es posible que los tratados ínter ju-
risdiccionales del derecho internacio-
nal sean hábiles para crear regiones.

La Constitución reformada autori-
za tal creación con la celebración de
convenios internacionales que con

ciertas limitaciones describe; sólo se
prescribe el "conocimiento del Congre-
so Nacional".

Como podemos ver, los tratados de
regionalización emanan de la natura-
leza propia de los municipios y comu-
nas, y deslizan un vector mucho más
intenso que supera a cada jurisdicción
local interviniente y que irradia con-
secuencias trascendentales para todo
el ámbito regionalizado.

Tenemos, como pueden ver, un
gran desafío por delante y mucho por
hacer. ■
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C
on v en lugar de b, al igual
que en la famosa termina-
ción gov., se infiltra en nues-
tra jerga profesional otro tér-

mino tomado prestado del inglés: el
e-government.

Una definición  de e-govern-
ment. En una nota reciente en esta
misma publicación, hacíamos referen-
cia a las potencialidades que presen-
taba el e-government, como concep-
ción, para lograr que, desde el estado,
se  articulara la información de mane-
ra de permitir la consulta dinámica
por parte de los distintos interesados
(stakeholders) a bases de datos inte-
gradas al tiempo que se procurara la
gestión eficiente y moderna de los
organismos de control que contarían,
dentro de este enfoque, con los elemen-
tos necesarios para realizar una tarea
que la comunidad considerase valio-
sa para contribuir a la transparencia.

Curiosamente, recibimos consul-
tas, incluso de algunos colegas, refe-
ridas a si el tal e-governmnet era
un software específico que pudiera
aplicarse. Ello nos decidió a realizar
algunas precisiones al respecto de
manera de aclarar la terminología y
ponerla en común con los integran-
tes de la comunidad académica y con
el público en general.

En paralelo al e-business, que se ha
desarrollado a nivel de las empresas
lucrativas (1) , el e-government ha si-
do definido, desde algunos ámbitos li-
gados a la corriente principal del pen-

samiento contable, como “la provisión
de información sobre servicios  por
parte de los gobiernos y la habilidad
de desarrollar transacciones vía Inter-
net”. Tal es la aproximación que se si-
gue, por ejemplo, en una nota recien-
te en la revista del instituto de conta-
dores canadiense (2), en la que se
menciona el liderazgo ejercido por Ca-
nadá - por cuarto año consecutivo- en
las cuestiones vinculadas al gobierno
electrónico, según un estudio realiza-
do por la consultora Accenture (3).
El e-government en Europa. Un
informe reciente vuelca los resultados
de una encuesta voluntaria  para eva-
luar el progreso en Europa en el cam-
po del e-government y proporciona un
pantallazo general de la satisfacción

de los usuarios con los servicios públi-
cos proporcionados online a través
de la medición de sus percepciones so-
bre su utilidad,beneficio y valor.Se des-
taca que son  pocas las estadísticas exis-
tentes sobre el uso de e-servicios indi-
viduales comparados con servicios
ofrecidos off-line. Se pretende iniciar
un camino proporcionando algunos in-
dicadores sobre el tiempo y el  dinero
que ahorran los ciudadanos y las em-
presas gracias al uso de servicios e-Go-
vernment analizados en la encuesta.
Se estiman ahorros económicos mul-
tiplicando el tiempo ahorrado por los
salarios promedio, aunque se señala,
acertadamente, que se trata de una me-
dición  muy burda que  no toma en con-
sideración los beneficios económicos
y sociales que pueden obtenerse  a tra-
vés de la liberación de recursos que
pueden ponerse a disposición  para ac-
tividades económicas
productivas

Desde la perspectiva
de las Naciones Unidas,
también encontramos
un Informe referido a la
evaluación de las inicia-
tivas relacionadas con el
e-government en los paí-
ses miembro  en lo que
hace a la provisión de
oportunidades de acceso. Se explora,
además, la disparidad en el acceso real
a las TICs y se analizan las diversas ca-
racterísticas de la división existente
respecto al acceso a nivel mundial. Se
propone que un progreso rápido en la
utilización de TICs para el desarrollo
puede llevar a un mayor acceso y brin-
dar oportunidades para las naciones
y los pueblos.

Ranking del e-government. En
el ranking de países para 2004, estruc-
turado en base a un índicador especial-
mente elaborado a los efectos de eva-
luar la capacidad y voluntad de utili-
zación de las TICs en la concepción del
e-government -el e-government Rea-
diness Index- figuran a la cabeza Nor-
te América (0.8670) y Europa (0.5580),

seguidas por Asia del Sur y Oriental
(.4370) y América Central y del Sur
(.4420). Dentro de esta región, Argen-
tina se halla tercera (con .5871, es la 32º
en el ranking mundial) después de Mé-
xico (con .5957 y 30º en el mundial) y
Chile (.6835 y 22º en el mundial). Estas
ubicaciones se hallan por encima de
la media regional (que es de .446) que,
a su vez, se haya por arriba de la media
mundial (.4020).

El enfoque de DigitalGovernan-
ce.org Initiative. Hallamos un
planteo abarcativo que compartimos,
dentro de la DigitalGovernance.org
Initiative (4). En su página institucio-
nal, al reseñar la utilización de los
términos Digital Governance, ego-
vernance, e-governance, se indica
que se refiere a los procesos de go-
bierno en los que juega un papel muy
importante la tecnología de la infor-
mación y las comunicaciones (TIC).
Precisan que este papel abarca: la me-
jora de la calidad de los productos y
servicios que actualmente proporcio-
na el gobierno; la provisión de nue-
vos productos y servicios; el aumen-

to de la participación de la gente en
la elección y provisión de productos
y servicios y la atracción a la esfera
del gobierno a sectores de la sociedad
excluidos.

Se trata de un abordaje que venía-
mos sosteniendo como potencialidad
de la utilización de la tecnología de
la información y las comunicaciones,
de existir la voluntad política. Tra-
ducimos textualmente:

Es incorrecto igualar al gobierno
digital con la simple digitalización o
automatización de los servicios de go-
bierno. Es mucho más que eso. El
gobierno digital tiene que ser visto
como una “herramienta” para el
buen gobierno y el desarrollo hu-

mano. (la negrita es nuestra)
Entre “los aprendizajes clave” de-

rivados de la experiencia de esta ini-
ciativa, se vuelcan los siguientes:

■ El gobierno electrónico debe ser
considerado como un proceso político
que lleve a la reforma del gobierno ha-
cia el buen gobierno. Y la reforma
del gobierno es un proceso lento que
requiere comprometerse con las ins-
tituciones de gobierno y  provocar
cambios en las actitudes y en las es-
tructuras.

■ En donde existe voluntad política,
el gobierno electrónico puede catali-
zar en forma significativa los procesos
de reforma hacia el buen gobierno.

■ En ausencia de voluntad política,
el impacto de los modelos de gobierno
electrónico puede ser débil y no llevar
a un cambio cualitativo en los proce-
sos de gobierno. En esos casos, habrá
mayor peso sobre las organizaciones
de la sociedad civil para estructurar
un movimiento fuerte de ciudadanos
para crear la voluntad política o para
provocar un cambio en el liderazgo.

El e-government en  nuestro
país. Rumiábamos sobre todas estas
cuestiones, sin atrevernos aún a dar-
les el formato de un artículo, cuando
otro e-mail - de alguien cercano que sa-
bía de nuestras inquietudes desde la
época en que elaborábamos nuestra
tesis doctoral- nos señalaba la publica-
ción, en el Boletín Oficial, del Decreto
378/2005 que aprobaba los lineamien-
tos estratégicos para la puesta en mar-
cha del Plan Nacional de Gobierno
Electrónico y Planes Sectoriales de Go-
bierno Electrónico.

Aunque entendemos que esta pro-
blemática debía haberse abordado en
el poder legislativo, recibimos con
agrado el que se haya puesto la aten-
ción en la misma. Por algo hay que co-
menzar y, cuando la lentitud de algu-
nas instituciones no acusa recibo de

las posibilidades que las nue-
vas herramientas tecnológi-
cas presentan para aspectos
ligados fundamentalmente
con la transparencia, el im-
pulso puede servir para mo-
vilizarlas.

Nuestra lectura inicial, ses-
gada quizás por expectativas
desmedidas, nos llevó a resca-
tar de los considerandos del
decreto algunos conceptos (5)
que  hacen a la utilización de
las herramientas tecnológi-
cas para -a través de la inte-

gración de sistemas de información-
lograr mayor transparencia y eficacia
en la gestión de los recursos públicos
y ampliar la participación de los ciu-
dadanos en el ejercicio de controles (6).
En este sentido, entendemos que para
que la iniciativa sea exitosa se reque-
rirá de la adhesión de los gobiernos
provinciales y municipales y del go-
bierno de la CABA así como de los po-
deres legislativo y judicial, de otras en-
tidades autárquicas y de empresas
prestadoras de servicios privatizadas
o concesionadas, tal como lo propone
el artículo 10.

No creemos que el tema vaya a re-
sultar sencillo por cuanto implica el lo-
gro de consensos y la coordinación

¿El e-qué???
E-GOVERNMENT. Se define el e-government como la provisión 

de información sobre servicios por parte de los gobiernos y la 
habilidad de desarrollar transacciones vía Internet. Después se

describe un ranking basado en un índicador que evalúa la capacidad
y voluntad de utilización del e-government. Por último, se analiza 

la posible repercusión del e-government en nuestro país.

ESCRIBE/ María del Carmen
Rodríguez de Ramírez

Profesora Adjunta  de Contabilidad 
Patrimonial , Contabilidad Superior y 
Seminario de Integración y Aplicación

de la Carrera de Contador Público 
irodera@econ.uba.ar 

“ Muchos 
recordarán al 

personaje de La Tuerca 
que quería plantar 

un arbolito ”
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de esfuerzos y también se relaciona con
las pujas de poder que pueden girar al-
rededor de una concepción que lleve a
“compartir” un recurso tan valioso co-
mo la información. Esto se potencia,
en los casos que exceden al marco  de
la administración pública nacional pa-
ra lograr articulaciones entre los dis-
tintos niveles. El tema, sin dudas, tie-
ne un fuerte componente político.

Lamentablemente, no encontramos
dentro del Decreto referencias concre-
tas a la constitución de bases de datos
integradas aunque podría interpre-
tarse que ello surge del espíritu de los
considerandos. Esperamos que, co-
mo resultado del diagnóstico a reali-
zarse en cada organismo, salgan a la
luz las deficiencias derivadas de la
existencia de múltiples sistemas que
contienen información redundante,
con distintos grados de apertura y con
diferentes fechas de actualización, y
se establezcan, dentro de los planes
sectoriales, los pasos para lograr la in-
tegración deseada.

Para el común de los mortales, más
allá de los aspectos técnicos, no deja
de resultar  atractiva la idea plasma-
da entre los principios rectores del
plan de unificar, simplificar y facili-
tar las relaciones gobierno-ciudada-
nos/habitantes a través de vías más
dinámicas y oportunas que reducen
sustancialmente los tiempos insumi-
dos en burocráticos “papeleos”. ¿O aca-
so la simplificación de trámites no evi-
ta el tráfico de influencias y la nece-
sidad de recurrir a intermediarios
para no incurrir en  pérdidas sustan-
ciales de tiempo y esfuerzo para  que
los ciudadanos//habitantes  logren
concluir exitosamente sus trámites?
Muchos recordarán al famoso perso-
naje de La Tuerca que, para “plan-
tar el arbolito”, concurría sin éxito a
una ventanilla pública, cada vez con
algún elemento más requerido por el
funcionario de turno con quien se ha-
bía topado en la  oportunidad anterior.

A propósito, si tienen alguna duda
sobre qué elementos necesitan para
realizar trámites y a dónde deber con-
currir, o quieren realizar algún re-
clamo y no saben a dónde dirigirse, o
necesitan algún tipo de información
sobre servicios públicos de distinta ín-
dole, les recomiendo que consulten en
www.gobiernoelectronico.ar. Es pro-
bable que muchos se lleven una sor-
presa al navegar por esta página desa-
rrollada por la Oficina Nacional de
Tecnologías Informáticas. ■
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Referencias
(1) En un artículo sobre las tecnologías de la infor-
mación y las comunicaciones (Rodriguez de
Ramirez, 2004)  rescatábamos las concepciones
sobre el tema desarrolladas por la Federación
Internacional de Contadores. (2) Se trata de la
publicación del Canadian Institute of Chartered
Accountants (CICA) que contiene interesante
material sobre problemáticas que enfrentan los
contadores en su actuación en diversas áreas.
Puede consultarse también en Internet en
www.CAmagazine.com. (3) En este estudio
denominado e-Government Leadership: High Per-
formance, Maximum Value Canadá figura
encabezando una lista de 22 países (secundada
por US y Singapur) en la que encontramos a Fran-
cia y España como ejemplos de un buen servicio
de apoyo a los usuarios para asegurar que resul-
ten favorables las primeras experiencias con estas

nuevas formas de relacionarse con el estado.(4)
La DigitalGovernance.org Initiative ha sido fun-
dada por Vikas Nath  (www.vikasnath.org) y tiene
como foco los países en desarrollo en donde se
entiende que las TICs pueden desempeñar un
papel importante en la construcción de institu-
ciones de gobierno democráticas.  Descubrimos
esta iniciativa en nuestro navegar para detec-
tar qué hay sobre esta temática más allá de lo
que habitualmente recibimos en publicaciones
tradicionales. (5) Se habla del papel que desem-
peñan las TICs en la transformación de relaciones
entre las personas y las organizaciones públicas
y privadas “resultando un instrumento idóneo
para facilitar el acceso a la información y a los
servicios del Estado, integrar los distintos nive-
les de la Administración Pública Nacional, dotar
de transparencia a la actividad del Estado, digi-
talizar con validez legal la documentación pública
y permitir el intercambio de información entre
el Estado y los particulares mediante canales
alternativos al papel”. (6) Nos llama la atención
que, dentro del propio Decreto, se incurra en una
contradicción flagrante al excluir – por el artículo
8- de la integración de los sistemas con los
restantes organismos de la Administración Pública
Nacional  a la Secretaría Legal y Técnica de la
Presidencia de la Nación.   Esperamos que este
“desliz” sea subsanado en el futuro a través de la
modificación pertinente. 
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Periodista:Te quiero consul-
tar respecto de una estimación
sobre la participación de los
salarios en el ingreso nacional.

JL: Con mucho gusto. Sólo
que hay un pequeño inconve-
niente.

Periodista: ¿Cuál?
JL: Hace nada menos que

treinta años que no existen da-
tos oficiales al respecto. 

Periodista: No te puedo creer.
JL: Créeme. Hay estimacio-

nes sobre lo que se produce pe-
ro no sobre cómo se reparte en-
tre el trabajo y el capital.

Periodista: Te voy a pedir
que vengas al programa a ex-
plicarlo más en detalle, ¿pue-
de ser?

JL: Con mucho gusto.
Periodista: Gracias, nos ve-

mos
(diálogo entre un conocido pe-

riodista económico y el autor de
esta nota, hace algunos meses
atrás) 

E
n los años recientes, mejor
dicho, en las décadas últi-
mas, una gran parte de la
discusión socioeconómica

en Argentina se ha concentrado, no
sin razón, en el análisis de la fuerte dis-
paridad existente entre los ingresos
percibidos por los que ganan más res-
pecto de los que apenas captan un
monto pequeño. Esta aproximación
conceptual recibe el nombre de distri-
bución personal del ingreso, que pro-
cura dar cuenta de aquella disparidad
considerando el ingreso captado por
cada hogar o persona más allá de la in-
serción particular que la misma ten-
ga en el proceso productivo. Sobre es-
to último, precisamente, tratan los es-
tudios sobre la distribución
“típicamente capitalista” del ingreso.

Unos permiten ver y han disparado
los muy importantes debates sobre
el tema de la equidad y la situación
personal/familiar de los agentes so-
ciales. El segundo enfoque, se focaliza
en las bases estructurales de su gene-
ración. La complejidad de los proce-
sos actuales de reestructuración capi-
talista hacen imprescindible el desa-
rrollo de ambos tipos de estudios.

Dada la virtual desaparición del se-

gundo, en el CEPED nos abocamos al
análisis de la distribución de la rique-
za entre los factores que participan en
su creación, esto es, la distribución
funcional del ingreso, sin dejar de con-
siderar las limitaciones aludidas en el
recuadro (1). En ese documento se des-
tacan algunas particularidades que se
resumen en estas
breves líneas.

En primer lugar,
puede ser útil recor-
dar que –más allá de
la perspectiva teóri-
ca que se sustente- la
totalidad de la rique-
za generada por una
sociedad en un lapso
dado (el Producto o el
Ingreso) es produci-
da y apropiada por
los factores producti-
vos: esencialmente el capital y el tra-
bajo. O sea lo que suele denominarse
la distribución primaria.

En segundo lugar, es necesario que
la sociedad reconozca y analice el he-
cho objetivo de la ausencia de informa-
ción. Las décadas transcurridas sin
datos oficiales condicionaron la acti-
vidad de investigación excluyendo de

Distribución 
de la riqueza

Dádivas 
o puja social
LA PARTICIPACION DEL SALARIO. Se comienza señalando 

la falta de datos oficiales respecto la participación de los
salarios en el ingreso nacional. Se sigue comentando que

en las últimas décadas, una gran parte de la discusión
socioeconómica en Argentina se ha concentrado 

en el análisis de la fuerte disparidad existente entre 
los ingresos percibidos por los que ganan más respecto 
de los que ganan menos. A continuación se desarrolla 
un análisis detallado de la distribución de la riqueza 

realizado por el CEPED.

ECONOMIA ARGENTINA
◆

Gráfico 1. Participación del salario en el PBIcf o PBIpb. 
Series Seleccionadas. 1950-2004. En porcentaje.

Fuente: Elaboración propia en base a BCRA(1975), FIDE (1983), Llach y Sanchez (1984), CEPAL(1991), MeyOySP(1999) y EPH

Gráfico 2. Participación del salario e ingreso cuentapropia en el PBIpb
Series Seleccionadas. 1993-2004. En porcentaje.

Fuente: Elaboración propia en base a MeyOySP(1999), BCRA(2004), CTA(2004) y EPH

ESCRIBE/ Javier Lindenboim
Director del CEPED
jlinden@econ.uba.ar

hecho este tipo de encuadre difícilmen-
te sustituible. Esta compleja etapa
capitalista liderada por el neolibera-
lismo requiere ser afrontada con todas
las herramientas aptas para el debate
de ideas y el análisis crítico. La distri-
bución funcional no es una herra-
mienta menor por lo que la existencia

de datos es esencial.
Ciertamente, la fal-
ta de información
oficial explica en
parte, sólo en parte,
la escasez de traba-
jos en dicha direc-
ción.

En tercer lugar,
se destaca la acción
del Estado -para mo-
rigerar los desequi-
librios del reparto
entre factores- que

suele intervenir utilizando mecanis-
mos de redistribución, bajo la denomi-
nación habitual de distribución secun-
daria. Los sistemas de seguridad so-
cial son un ejemplo claro y son
centrales en la configuración de la re-
lación capital trabajo. No por casuali-
dad en ellos se han centrado gran par-
te de las reformas de los noventa.

Cuarto, los escasos y poco compara-
bles datos disponibles a partir de esti-
maciones oficiales (1950-1973 y 1993-
1997) y otras principalmente privadas,
muestran una constante disminución
de la participación del salario en la ri-
queza generada. Las dificultades deri-
vadas de la escasa comparabilidad no
impiden apreciar que, lejos del “fifty-
fifty” sugerido por Perón, seguramen-
te a comienzos del siglo XXI los traba-
jadores asalariados reciben no más de
un tercio del total.

Quinto, más allá de la imprecisión
y la provisoriedad de los datos, el des-
censo en la participación salarial en
la década reciente es indudable, así co-
mo lo es el impacto de la salida de la
convertibilidad que dejó a los trabaja-
dores aún peor que durante la vigen-
cia de la caja de conversión en los no-
venta.

Sexto, si bien se han verificado im-
portantes cambios en la composición
de la fuerza de trabajo, los asalariados
no han dejado de representar el 70-75
%  de la ocupación, de donde el descen-
so en la participación salarial en el in-
greso no deriva de un eventual cam-
bio en su presencia relativa.

Séptimo, la parte no apropiada por

“ La totalidad de 
la riqueza generada 
por una sociedad en 

un lapso dado es 
producida y apropiada

por los factores 
productivos ”

Distribución del ingreso
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los asalariados, denominada Superá-
vit Bruto de Explotación, incluye com-
ponentes muy diversos: ganancias de
las empresas de diverso porte, trabajo
autónomo, etc. Ahora bien, el trabajo
por cuenta propia ha mostrado un de-
crecimiento que acompañó a la dismi-
nución de la participación salarial, de
modo que no existe la aparente corres-
pondencia entre la disminución de la
participación del salario y el aumen-
to de la parte apropiada por los cuen-
tapropistas.

Octavo, una justificación para for-
talecer la participación del factor ca-
pital ha residido, habitualmente, en
la necesidad de favorecer la inversión
de capital necesaria para el logro del
crecimiento económico. Pues bien, lo
que se observa es que mientras la ga-
nancia del capital ha venido aumen-
tando su participación relativa, la
tasa de inversión se ha mantenido re-
lativamente estable. Esto es, se verifi-
ca una disociación notable entre las
razones que supuestamente justifican
el favorecimiento de los beneficios em-
presarios y la transformación de los
mismos en factor de crecimiento.
¿Cuánto de este divorcio tiene relación
con la fuga de capitales? Esta es una
indagación aún pendiente.

Noveno, parece obvio que el pro-
ceso de pérdida relati-
va de la participación
del salario en la apro-
piación de la riqueza
se ha verificado en si-
multáneo con un au-
mento de la dispari-
dad entre los ingresos
personales: el ingreso
medio en el extremo
de mayor volumen im-
plica una percepción
varias decenas de ve-
ces superior al ingre-
so medio del extremo más desfavore-
cido. Sin embargo, son cuestiones con-
ceptualmente muy diferentes. De
hecho, parte de la disparidad en los in-
gresos personales puede estar deri-
vando de la ampliación de las distan-
cias entre perceptores de fuente asa-
lariada, no sólo de la diferencia entre
tipos de perceptores.

Décimo, sería más que deseable que
el Estado recuperara su papel indele-
gable en la producción de la informa-
ción correspondiente a la generación
de la riqueza social como a su apropia-
ción. Treinta años es mucho tiempo
para tratarse de una causa fortuita o
circunstancial.

En los días presentes, en los que dis-
tintos núcleos de trabajadores hacen
visibles sus demandas salariales en un
contexto de menor desempleo y altos
ritmos de crecimiento, vale la pena te-
ner presente que Argentina ha perdi-
do su lugar destacado en América La-
tina en materia de relativa equidad so-
cial. Y que tal pérdida hunde sus raíces

en buena medida en la persistente caí-
da de la participación salarial en el in-
greso nacional.

No caben dudas acerca de que la re-
versión de esa tendencia tiene como
condición necesaria la recuperación
económica y una estrategia sustenta-
ble de crecimiento. Pero ni la una ni
la otra podrán consolidarse en ausen-
cia de una apropiación por parte del
sector del trabajo de una porción más
dilatada de la riqueza generada. Y no
se trata – con ser más que relevante-
sólo de razones éticas o morales, ni
tampoco debido a las amenazas a la
vida democrática que preocupa a al-
gunos organismos internacionales.
Se trata de convencerse de que en es-
te mundo globalizado que requiere
competitividad para que cada país
se posicione mejor en el concierto
internacional, también se necesita im-
periosamente hacer más sólido el mer-
cado interno de cada uno de ellos. Lue-
go de la apertura indiscriminada de
los noventa en Argentina, la deman-
da doméstica representa –pese a todo-
una porción abrumadoramente ma-
yoritaria de la producción global. De
donde fortalecer esa demanda a tra-
vés de los consumidores natos como
lo son los trabajadores resulta por de-
más imprescindible para los propios

intereses de los
empresarios.

Un debate ra-
cional en torno de
estas cuestiones
resulta imposter-
gable. En el mis-
mo deberá incluir-
se la conjunción
de las lógicas eco-
nómica y política
para dirimir este
punto. Y en tal ins-
tancia, nueva-

mente se hará presente la necesidad
de construir socialmente orientacio-
nes generales que deben ser puestas
en práctica por el Estado. Un Estado
que debe articular las voluntades
orientando su accionar en pos de una
sociedad más próspera y más justa, de
modo que las vocaciones expresadas
puedan tener su materialización en la
realidad tangible. ■

ARTICULOS VINCULADOS

La desocupación regula el salario real, de Jor-
ge Schvarzer (La Gaceta16). Deuda, crecimien-
to y distribución. La brecha de viabilidad,  de
Saúl Keifman, Benjamín Hopenhayn.
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Argentina. Ayer y hoy, Documento de Trabajo 4,
CEPED, FCE, Buenos Aires, Abril de 2005. El doc-
umento puede ser solicitado a
ceped@econ.uba.ar.  
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Brasil y la Argentina
Velocidades y resultados

CONOCER LA CONTRAPARTE. Se trata de rechazar la
visión mágica del Mercosur, que prescinde 
del juicio crítico y tiene miopía histórica 
que induce al optimismo y al entusiasmo 
y proponer reemplazarla por actitudes que 
afiancen el conocimiento de la contraparte
para ganar y compartir los beneficios 
esperados, sin tener que afrontar los costos que
suponen desencuentros que pueden evitarse.

MERCOSUR Reflexiones
◆

L
as  relaciones con el veci-
no siempre son apasio-
nantes, por lo menos para
quienes entienden que las

razones históricas son útiles para
explicar éxitos y fracasos. Por ello
es que  voy a reiterar algunos aspec-
tos desarrollados tempranamente,
esto es, cuando el MERCOSUR era
un proyecto que atraía mágicamen-
te, lo cual supone haber prescindi-
do del juicio crítico y de la sana ra-
zón. En su lugar predominó una
miopía histórica, a veces optimista,
cuando no entusiasta, donde se de-
jó de lado la consideración de las re-
laciones pasadas que suele consti-
tuir la mejor garantía para sacar
provecho bilateral y preservar equi-
librios duraderos.

Para evitar malos entendidos, me
gustaría recordar que he sostenido
reiteradamente la necesidad de for-
jar alianzas regionales, el MERCO-
SUR sería una de ellas, precisamen-
te para negociar con los grandes blo-
ques y poderes desde una posición
de fuerza más conveniente, de mo-
do de magnificar, además las venta-
jas derivadas de la profundización
de las relaciones económicas, finan-
cieras y culturales.

Como sucede en los negocios pri-
vados, se trata de abogar porque
se conozca a la contraparte para ga-
nar y compartir los beneficios espe-
rados, sin tener que afrontar los cos-
tos que suponen desencuentros que
pueden evitarse. Para esto la his-
toria y la diplomacia tienen reser-
vados papeles fundamentales. Em-
pero, ha preponderado un enfoque
comercial incompleto y sin las de-
bidas salvaguardias que dejarían al
vecino árbitro de la situación. A la
inoperancia del Tribunal estatuido
para resolver las controversias que
pudieran presentarse, se sumó la
falta de coordinación en las políti-
cas macroeconómicas dejando un
amplio margen para los conflictos.
La Argentina se endulzó con cir-
cunstanciales resultados externos
a su favor, sin contemplar que la
geopolítica expansiva del socio
constituía su razón de largo plazo.

Mientras tanto y sin dificultades,
Brasil fue tejiendo legítimamente
canales de penetración de invalora-
ble eficiencia en otros ámbitos y sin
renunciar a sus objetivos naciona-
les identificados con avances en la
industrialización, en los servicios

de alta calidad y en innovaciones tec-
nológicas relevantes en el campo ae-
ronáutico, de los combustibles, del ar-
mamentismo, de la informática y de
la farmacia. Ello no es malo, pero si
hubiéramos prestado atención, hubié-
ramos seguido nuestros derroteros en
los mismos negocios o compartido
otros con mutuos beneficios.

Si somos socios, es legítimo aspirar
a ello o, más importante, no dejar co-
mo sucedió en los noventa, que aqué-
llos se corten solos porque a la larga
se fractura la armonía.

Esa preocupación, o si se prefiere
pretensión, nos indujo a afirmar en
1994 que “Para que el MERCOSUR sea
una creación política provechosa, en-
tonces, la primera condición  que es
dable exigir pasa porque la Argenti-
na desarrolle un criterio estratégico
con menos influencia coyuntural y
más ortodoxia estructural…” (Ambi-
to Financiero julio 3, 1994). Se trató de

igualar las inclinaciones del socio
cuyas aspiraciones ecuménicas hoy
están a la vista, aún cuando su vo-
cación expansiva está presente en
toda su historia y con particular re-
ferencia  respecto de nosotros.

Quienes creen que los anteceden-
tes no cuentan, desconocen la esen-
cia de las relaciones internaciona-
les y las distancias que hoy saca
Brasil en campos calificados, con-
firma nuestras debilidades, de mo-
do que no hay lugar para el optimis-
mo, mientras prevalezca semejan-
te diferencia en las ópticas. El casi
seguro ingreso de Brasil como
miembro permanente del Consejo
de Seguridad de las Naciones Uni-
das no es casualidad, lo mismo que
su proyección en Asia, Africa y en
América Latina con Petrobras co-
mo la nave insignia.

En 1992 en una nota publicada en
Ambito Financiero el l7 de septiem-
bre, llamamos la atención sobre el
particular, porque los designios in-
ternacionales de Brasil eran mo-
neda corriente en los círculos que
observan atentamente el comporta-
miento de las naciones.De lo contra-
rio D.Myers en su Threat Percep-
tions and Strategic Response…no
hubiera reconocido un año antes a
Brasil como potencia hegemónica
aspirante en Sudamérica. Ello no
tiene nada de malo. El problema es
que nuestros negociadores y diri-
gentes deben saberlo antes, precisa-
mente en obsequio del equilibrio
que maximiza resultados. ■
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L as perspectivas de la integración
en América del Sur se han visto

afectadas en las últimas semanas
por la reaparición de las disputas
que mantienen la Argentina y el
Brasil en torno al funcionamiento
del MERCOSUR. Las tensiones ma-
nifestadas han opacado el lanza-
miento de la Comunidad Sudameri-
cana de Naciones que tuvo lugar en
diciembre del 2004, cuya institucio-
nalización se prevé concretar en sep-
tiembre de este año en la cumbre de
presidentes que se llevará a cabo en
Río de Janeiro. De este modo, la co-
yuntura, en la que se alternan los
discursos entusiastas y los repro-
ches cruzados, acapara la atención,
y se posterga indefinidamente la dis-
cusión de las disyuntivas fundamen-
tales, a la luz de las cuales aquella
debiera interpretarse.

La integración regional en
perspectiva histórica. Desde el
sueño bolivariano en los años de la
independencia, el Tratado del ABC
de 1915 impulsado por el Barón de
Río Branco, la propuesta de la Unión
del Sud sostenida por el presidente
chileno Ibañez y defendida en nues-
tro país por Alejandro Bunge duran-
te la década del ́ 20, y la iniciativa de
Perón en torno a un Nuevo ABC
en la primera mitad de la década del
´50, los sucesivos proyectos de inte-
gración manifestaron la persisten-
cia de un espíritu de unidad en la re-
gión. Aquí nos proponemos repasar
los conceptos económicos inscrip-
tos en los procesos de integración
impulsados en la década de los ’60 y
las características con que se mate-
rializaron los acuerdos regionales
de la década de los ‘90, para visua-
lizar el contraste entre ellos y las im-
plicancias que contiene para las
perspectivas actuales.

En 1960 nació la Asociación Lati-
noamericana de Libre Comercio
(ALALC), cuya perspectiva era pro-
mover el avance del proceso de in-
dustrialización que se estaba desa-
rrollando en distintos países latinoa-
mericanos. Inspirada en las ideas del
economista argentino Raúl Pre-
bisch, en su estrategia tenía particu-
lar importancia la sustitución de im-
portaciones. Se proponía la reduc-
ción arancelaria al interior del
bloque, de modo de elevar la compe-
tencia, disminuir el grado de diver-
sificación horizontal y reducir los
costos a través de mayores escalas
de producción, que a su vez contri-
buirían a superar la estrechez de di-
mensiones de los mercados naciona-
les, experimentada como un obstá-
culo para el desarrollo de la
industria pesada. Simultáneamen-
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te, la búsqueda de mayor eficiencia pro-
ductiva apuntaba a modificar la com-
posición de las exportaciones de la
región, reduciendo la participación de
los bienes primarios, cuyos precios su-
frían, de acuerdo a las investigaciones
de la Comisión Económica para Amé-
rica Latina (CEPAL), una persistente
tendencia al deterioro. El incremento
de las exportaciones industriales, en
combinación con el mantenimiento de
las restricciones para el comercio ex-
trazona, procuraba aliviar la escasez
de divisas,que aparecía como causa in-
mediata de las crisis recurrentes que
estrangulaban los procesos de creci-
miento.

Pese al impulso inicial del proyec-
to, el área de libre de comercio, paso
previo a la construcción de un Mer-
cado Común, no llegó a materializar-
se. La elevada hetero-
geneidad en el grado
de desarrollo alcan-
zado por cada país, el
reducido vínculo co-
mercial entre ellos
y las deficiencias en
la infraestructura de
comunicaciones, en-
tre otras limitacio-
nes, no pudieron ser superadas. En
parte porque no recibieron la sufi-
ciente atención en la concepción del
proyecto, pero también en gran me-
dida porque los actores políticos y eco-
nómicos de los que dependía la evo-
lución del proceso tenían intereses
configurados en el marco restringido
de sus fronteras nacionales, carentes
de un horizonte superador.

La integración en los ́ 90.En 1986,
cuando promediaba la llamada “déca-
da perdida”, signada por la asfixia eco-
nómica que ocasionó la deuda externa
magnificada durante la etapa de los go-
biernos militares, los presidentes Al-
fonsín y Sarney rubricaron en Buenos
Aires el Acta de Integración Argenti-
no-Brasileña. Los protocolos que la
acompañaban, y por medio de los cua-
les se buscaba avanzar en el vínculo bi-
lateral,apuntaban a un abordaje de ca-
rácter sectorial de la integración, asig-

nando una importancia destacada a los
bienes de capital,y atribuían al Estado
un papel fundamental en el proceso de
cooperación y complementación pro-
ductiva, en consonancia con el espíri-
tu que en ese sentido había expresado
el proyecto de la ALALC.

En 1990 Menem y Collor de Melo de-
cidieron dar nuevo impulso a la ini-
ciativa, pero el énfasis se trasladó al
desmantelamiento arancelario. El
Mercado Común del Sur (MERCO-
SUR) nació en 1991 en sintonía con esa
lógica, incorporando a Uruguay y Pa-
raguay. El predominio del enfoque co-
mercialista estuvo enmarcado en un
amplio proyecto de reformas estruc-
turales que transformaron en esos
años la fisonomía de los estados na-
cionales latinoamericanos, de acuer-
do al “recetario” formulado por el
Consenso de Washington. Por un la-
do, las reformas se proponían generar
un modelo de crecimiento basado en
las exportaciones, que se habían tor-
nado imprescindibles para hacer fren-
te a los pagos de la deuda externa. Pe-
ro además, la incorporación en el Plan

Brady para la rees-
tructuración de los
compromisos con
los acreedores ex-
ternos suponía
aceptar las condi-
cionalidades de los
organismos inter-
nacionales, que exi-
gieron la aplica-

ción de esas reformas. Estas apelaban
al mercado como mecanismo para la
asignación eficiente de los recursos,
renegando del proteccionismo y el in-
tervencionismo estatal que, según se
argumentaba, generaban señales dis-
torsivas. De allí que el camino a seguir
involucraba la liberalización del co-
mercio exterior y la privatización de
las empresas públicas.

En el plano de la integración, la po-
lítica del “regionalismo abierto”, que
propugnaba el fortalecimiento de las
ventajas comparativas en el espacio re-
gional como plataforma para dar el sal-
to exportador al resto del mundo, fue el
corolario natural de la apertura uni-
lateral del comercio exterior. De igual
forma, la prédica neoliberal en el ám-
bito de las economías nacionales tuvo
como correlato en el plano regional el
predominio del sector privado en la
orientación del proceso de integración.
El papel protagónico fue desempeñado

por las empresas transnacionales,
que apuntalaron la especialización
de sus filiales en cada país, explotan-
do el potencial del comercio intrafir-
ma y logrando de ese modo un eleva-
do grado de complementación pro-
ductiva en el marco de sus estrategias
globales, como lo muestra el caso pa-
radigmático del sector automotriz.

La experiencia reciente pone cla-
ramente de manifiesto que cuando
la integración regional permanece
en el limitado horizonte de los acuer-
dos comerciales, prescindiendo de
los necesarios marcos regulatorios,
la coordinación de políticas econó-
micas y la articulación de incenti-
vos productivos, su contribución al
crecimiento económico resulta muy
modesta. Para constituirse como un
camino común hacia el desarrollo,
la integración de nuestros países de-
biera ser encauzada por un proyec-
to elaborado autónomamente y
orientado por instituciones repre-
sentativas de su interés general.

La iniciativa de la Comunidad Su-
damericana se produce luego del es-
tallido de una serie de crisis de diver-
sa índole y magnitud, que han susci-
tado apreciables cambios de signo
político en los gobiernos de la región,
a la vez que una renovación crítica
de las ideas económicas que pone en
tela de juicio los modelos de desarro-
llo transitados durante la década pa-
sada. Resulta necesario, en este con-
texto, interrogarnos sobre la estra-
tegia que en esa materia subyace a
esta nueva iniciativa. Más allá de su
importancia simbólica, y del incre-
mento del poder de negociación que
puede implicar en las relaciones con
otros bloques, se impone un cambio
en los lineamientos seguidos hasta
ahora.Si ese cambio permanece aco-
tado al terreno discursivo,en los pró-
ximos años nos encontraremos ante
una nueva frustración.

Existen, por supuesto, razonables
preocupaciones derivadas de la he-
terogeneidad estructural y de las di-
ferentes vinculaciones con los acto-
res externos que mantienen los paí-
ses de la región. Hallar las formas
concretas de la integración que per-
mitan superar los obstáculos pre-
sentes y llevarlas adelante implica
un gran esfuerzo colectivo, que re-
quiere un intenso debate en torno a
los actores relevantes, las institucio-
nes apropiadas, los elementos pro-
picios de política económica, las es-
feras adecuadas para la interven-
ción y los tiempos necesarios de la
transformación, entre otras cuestio-
nes. En ese sendero, no debe perder-
se de vista el horizonte: ¿para qué
hemos de conformar una Comuni-
dad Sudamericana? ■
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Búsqueda 1
El museo solicita voluntarios para:

1. Colaborar con el Centro 
de Documentación. 
Perfil: tareas administrativas
2. Para el equipo de investigación que 
está diseñando la segunda  y tercer 
muestra del museo.Perfil recomendado,
pero no excluyente: estudiantes de 
periodismo, economistas, investigadores.
Enviar un breve curriculum indicando 
en asunto: “búsqueda 1”.
En las llamadas telefónicas indicar:
“búsqueda 1”.

Comisiones de investigación de la Deuda

Después del advenimiento de la 
democracia se formaron varias comisiones
investigadoras sobre la deuda externa
Argentina. Buscamos contactar a toda
persona que : 1) tenga documentación
sobre este tema 2) haya participado en
alguna de estas comisiones como 
miembro o como asistente 3) tenga
cualquier información vinculada al tema
Enviar respuesta indicando en asunto:
“Comisiones de investigación de la Deuda”.  
En las llamadas telefónicas indicar:  
“Comisiones de investigación de la Deuda”.

Deuda Comparada

Es un tema central de la deuda argentina
comparar el proceso de la deuda externa
argentina con el proceso que siguió la
deuda externa en otros países. Buscamos
contactar a toda persona que: 
1) tenga documentación sobre este tema.
Enviar respuesta indicando en asunto:
“Deuda Comparada”. 
En las llamadas telefónicas indicar:
“Deuda Comparada”.

Donaciones al CEDOC

Buscamos contactar a toda persona que:
1) tenga documentación sobre la deuda
y quiera donarla al Centro de 
documentación del museo (CEDOC)
Enviar respuesta indicando en asunto:
Donaciones al CEDOC.
En las llamadas telefónicas indicar:
Donaciones al CEDOC.
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